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Nos disponemos para
el servicio

Empezando a ser 
monaguillo
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Oración del monaguillo

Oh Jesús, te adoro y te doy las gracias por haberme admi-
tido al servicio de tu altar como monaguillo. Concédeme el 
don de la piedad, de la pureza, de la ciencia de la doctrina 
cristiana y la liturgia. Bendice a este grupo de monaguillos 
para que sea el jardín donde florezcan las vocaciones al 
sacerdocio y a la vida religiosa. María Santísima y San José, 
enseñadme a amar, reverenciar y servir a Jesucristo como 
vosotros hicisteis en la tierra y como hacen los ángeles en 
el cielo. Amén.



Oración Inicial

Gracias Señor, por el don de la amistad que vemos reflejado 
en el buen servicio que logramos por tu asistencia. Te pedimos 
que bendigas a nuestra familia, a nuestros amigos y nuestras 
intenciones de servirte en el altar y que seas tú el que luzca 
mediante nuestro servicio. Amén. 
Aprendamos juntos

Vamos a meditar el siguiente texto: (Jn. 13, 4-21)
Entonces Jesús se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató 
una toalla a la cintura. Echó agua en un recipiente y se puso a 
lavar los pies de los discípulos; y luego se los secaba con la toalla 
que se había atado.
Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: «¿Tú, Señor, ¿me 
vas a lavar los pies a mí?» Jesús le contestó: «Tú no puedes 
comprender ahora lo que estoy haciendo. Lo comprenderás 
más tarde.» Pedro replicó: «Jamás me lavarás los pies.» Jesús 
le respondió: «Si no te lavo, no podrás tener parte conmigo.» 
Entonces Pedro le dijo: «Señor, lávame no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: «El que se ha 
bañado, está completamente limpio y le basta lavarse los pies. 
Y ustedes están limpios, aunque no todos.» Jesús sabía quién lo 
iba a entregar, por eso dijo: «No todos ustedes están limpios.»
Cuando terminó de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, 
volvió a la mesa y les dijo: «¿Comprenden lo que he hecho con 
ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, 
porque lo soy. Pues si yo, siendo el Señor y el Maestro, les he 
lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a 
otros. Yo les he dado ejemplo, y ustedes deben hacer como he 
hecho yo.
En verdad les digo: El servidor no es más que su patrón y el 
enviado no es más que el que lo envía. Pues bien, ustedes ya 
saben estas cosas: felices si las ponen en práctica. No me refiero 
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Antes de la celebración pueden hacer juntos la siguiente 
oración:
Tu gracia, Señor, inspire nuestras obras, las sostenga y 
acompañe; para que todo nuestro trabajo brote de ti, como 
de su fuente, y tienda a ti, como a su fin. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Actividad

En un círculo y con una pequeña vela en la mano pueden 
hacer una oración los unos por los otros, también pueden 
presentar algunas intenciones personales por las que 
quieran orar. 

Oración final

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra. 
Dios te salve. A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva, a Ti 
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora Abogada Nuestra, vuelve a nosotros tus ojos 
misericordiosos, y después de este destierro, muéstranos a 
Jesús, fruto bendito de tu vientre. Oh, clemente, oh piadosa, oh 
dulce Virgen María.
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén

a todos ustedes, pues conozco a los que he escogido, y tiene que 
cumplirse lo que dice la Escritura: El que compartía mi pan se ha 
levantado contra mí. Se lo digo ahora, antes de que suceda, para 
que cuando suceda, crean que Yo Soy. En verdad les digo: El que 
reciba al que yo envíe, a mí me recibe, y el que me reciba a mí, 
recibe al que me ha enviado.»
Tras decir estas cosas, Jesús se conmovió en su espíritu y dijo 
con toda claridad: «En verdad les digo: uno de ustedes me va a 
entregar.»

Recordemos

Escuchemos en un el siguiente canto:

Reflexionemos en grupos:
•	 ¿Sigo el ejemplo de servicio y humildad de Jesús?
•	 ¿Qué actos de servicio puedo hacer por mi familia, mis 
amigos o en mi escuela?

¿Sabías que?

Jesús dio un amplio testimonio de servicio y oración durante 
toda su vida? Esto debe invitarnos a no dejar nunca de 
entregarnos a los demás sirviendo y orando.

Consigna
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